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La Resurrección de Cristo en el Alma Humana 
En la primera madrugada de Pascua, al aparecer en la tierra el Resucitado entre los hombres, cam-
bió toda la historia de la humanidad. El evento que había sucedido no fue un suceso único por el 
cual lo recordamos cada año, sino que fue el principio de una nueva corriente de eventos que fluye 
desde entonces a través de toda la evolución humana.

La fuerza de ese evento obra tanto en la existencia del mundo como en la vida propia de cada alma 
humana. La Resurrección es un hecho viviente que ha de ser descubierto en nuestros tiempos pre-
sentes  y en nosotros mismos.

Esto es decir en pocas palabras algo de una gran importancia. La razón por la que abrimos este 
escrito con oraciones tan comprehensivas refleja el peligro en  que esta fiesta se encuentra.  Está 
amenazada con tornarse una fiesta comercial, un feriado, una excusa para ferias y diversiones de 
todo tipo. No es que esto en sí sea dañino, pero cuando se tornan el contenido principal de la fiesta 
de Pascua, ya es señal que la existencia está siendo vaciada de espiritualidad y carente de sentido 
para la gran mayoría de las personas. Esto enfatiza la necesidad urgente de buscar el significado de 
la Pascua de Resurrección de tantas maneras como sea posible. 

Si la Resurrección fuera realmente algo temporal, que existió sólo una vez, aún cuando fuera tan 
importante entonces y que luego fuera ya cosa del pasado, sería comprensible que muchas perso-
nas que llevan vidas modernas sobrecargadas puedan sentir que no tienen tiempo para interesarse.

El hecho importante que todavía hoy día nos está afectando, es decir,  que afecta en la manera en 
que vivimos y encaramos nuestros problemas, ha de ser descubierto para que esta fiesta pueda ser 
aceptada nuevamente en su valor real.

La Resurrección es el comienzo de una nueva creación. Esto no ha terminado aún; continúa en 
nuestro tiempo y evoluciona hacia el futuro. Cuando nos despertamos a la realidad que existe y que 
es la fuerza vital de la historia presente, encontramos algo que, si lo pasamos por alto, sería perderse 
del real significado de la vida presente. Es entonces primordial que cada persona con un interés para 
que la cristiandad haga algo que a menudo se evita, es decir: encarar el hecho, uno de los hechos 
más grandes de los existentes, y preguntarse: ¿cómo puedo encontrar la fuerza de la Resurrección, 
cómo vive y obra en el presente? Hacerse semejante pregunta significa participar en la tarea de 
hacer de la fiesta de Pascua, más que una tradición que se diluye, algo así como una resurrección 
misma de la Fiesta.

Para una pregunta de tal importe, por supuesto que hay más de una respuesta. La intención aquí  
será de hallar sólo una y siquiera ésta no puede ser agotada en un espacio tan reducido. Comence-
mos por mirar en nuestras propias mentes, a las fuerzas que obran ahí.

Observamos nuestras mentes ocupadas en pensamientos, llevadas por sentimientos primero de una 
índole, luego de otra, despiertas a una actividad volitiva por una gran variedad de motivos e impul-
sos. ¿Qué ocurre cuando pienso? Generalmente no le presto mucha atención al proceso de pensar, 
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porque estoy muy ocupado con los pensamientos. Mis pensamientos se amontonan tan a menudo 
uno sobre otro, confundiéndose y apilándose, que toda mi atención está puesta en tratar de orde-
narlos. Si dejo de considerar los pensamientos mismos y me  concentro en el pensar,  ¿qué pasa?

El mundo en derredor constantemente me da impresiones a través de ojos, oídos y otros órganos 
sensorios. Los recibo de a uno sin relacionar uno  con el otro siempre y en tanto sólo sean impresio-
nes. Esta etapa en el obrar de mi conciencia es difícil de observar  porque pasa tan rápidamente en el 
umbral de la percepción que la próxima etapa llega inmediatamente. Al encuentro de las impresiones 
que vienen desde afuera viene el poder del pensar desde adentro. El pensar busca los conceptos  
que relacionan todas las impresiones entre sí con una imagen del mundo. En mi mente permanecen 
como resultado de este proceso imágenes-pensamiento que yo podré recordar y aún más cambiar 
una y otra vez bajo la influencia de una mayor experiencia.

Cuando miro en mi mente, veo estas imágenes-pensamientos y cuando intento hacer la observación 
que acabo de describir, estoy observando cómo han llegado a existir.

Visto de esta manera, el proceso de la conciencia es la de unir dos actividades opuestas: la de 
percibir impresiones y la otra de traer conceptos para unirse a ellos. Estamos haciendo esto cons-
tantemente sin ser conscientes de ellos.  No podemos observar o reconocer un árbol, un animal o 
cualquier cosa del entorno a menos que podamos percibirlo e intuitivamente captar su pensamiento 
o concepto.

Nuestro idioma tiene sólo una palabra para “pensar” pero es necesario distinguir una actividad  del 
pensar de la otra. “Pensar sobre algo” es la forma que comúnmente notamos. “Pensar el pensa-
miento” de algo es otra forma intuitiva que es más difícil de observar. A menudo ocurre en el curso 
cotidiano de vida sin una deliberación especial. Miro un sauce. Las vistas de distintos lados, el sonido 
de las ramas en el viento, y el aroma de la corteza me llegan a ojos, oídos, y nariz. Mi pensar viene 
desde adentro y relaciona estas impresiones y forma un todo. El carácter del árbol  se expresa en 
mi mente en el concepto para lo cual  utilizo la palabra “sauce”.  Esta es la forma más simple del 
proceso. Puede ser llevado a cabo en la ausencia de un objeto de afuera. Se pueden percibir imá-
genes-pensamiento en mi mente y todo el proceso puede ocurrir internamente. El poder de captar 
pensamientos e ideas intuitivamente puede ser dirigido no tanto a objetos terrenales sino a espiritua-
les. Y cada vez puede captarse una medida mayor de verdades del mundo en tanto la facultad del 
pensar imaginativo aumenta. La semilla de un  pensamiento espiritual mayor se halla en la habilidad 
de pensar tales objetos que nos rodean  así como el sauce.  Nuestro propio esfuerzo puede activar 
su crecimiento y desarrollo para que más de la realidad del mundo, más de las ideas espirituales del 
universo puedan ser captadas y pensadas en nuestras mentes. El proceso ya se encuentra presente 
en el obrar de nuestra conciencia humana. Lo tenemos como una habilidad encomendada a noso-
tros para ser cultivada y cuidada.

Tenemos conocimiento del mundo y de nosotros mismos por la actividad del unir, de unir de dos 
direcciones opuestas, de las impresiones que  percibimos y de los pensamientos que concebimos. 
Cuando esto ocurre, será que nuestra mente humana está uniendo lo que en el universo está divi-
dido? ¿Le estamos haciendo un servicio  al mundo al unir lo que, sin nuestra actividad mental per-
manecería separado? La respuesta a esa pregunta ha de ser No, porque nuestro conocimiento del 



   4

Comunidándonos
Época de Pascua

mundo nos muestra por experiencia que tal separación no existe, excepto en un lugar, en nuestra 
propia conciencia. Tomemos por ejemplo nuevamente el sauce. Mi concepto del sauce me muestra 
que todos los detalles por separado que yo percibo conforman toda la existencia entera del sauce. 
De hecho ha crecido y se ha desarrollado de la idea de sí mismo, que se manifiesta para mí en la 
forma de concepto. Lo que yo percibo y concibo son dos mitades de la realidad que ya vive en el 
sauce. Es importante para mí unir las dos parte y conocer el árbol, pero ya ha encontrado su modo 
de existir separado de mí.

¿Es que el conocimiento es solamente mi propia condición humana? Aquí nuevamente la respuesta 
ha de ser No. Mi pensar intuitivo puede alcanzar las ideas encarnadas en las cosas y en los seres que 
yo percibo alrededor mío. Pero estas ideas viven en una forma muy particular.  Obran como fuerzas 
vivientes, formativas, dándole forma  a la materia según su patrón. Tienen otra forma de existencia 
en mi mente. Allí viven simplemente como pensamientos. En ninguna otra parte del universo pueden 
manifestarse de tal manera. En mi pensar las realidades del mundo existen de tal manera que pue-
den verse a sí mismas. Mientras que obran exteriormente como fuerzas formativas no se contemplan 
a sí mismas. Pero dentro de mí, como pensamiento, el mundo se conoce a sí mismo. El obrar de 
mi consciencia por el cual yo conozco el mundo son de valor para el mundo, aunque por un motivo 
diferente al del que lo hace valioso para mí.  El mundo necesita mi pensamiento para contemplarse 
a sí mismo, pues en ninguna otra para del universo puede ocurrir esto.

Hasta este punto aquellas ideas que hemos considerado son las manifiestas en la fuerza y apariencia 
terrenal del mundo creado que nos rodea. Pero la esfera del mundo de las ideas contiene mucho 
más que las creaciones que ya ha creado.  Hay más imágenes de los que han sido descritas. En el 
Acto de Consagración del Hombre, el acto religioso de la Comunidad de Cristianos, en la tercera 
parte donde se consagran los elementos, se expresa el hecho de Cristo para la humanidad. En este 
punto las almas humanas son invocadas a recibir esto en su pensar. La palabra utilizada aquí no es 
en el sentido de “pensar sobre” sino en el otro sentido de hacer espacio en la mente a la idea de que 
el  hecho del Cristo  pueda pensarse en el Hombre. Las ideas del mundo creado pueden pensarse a 
sí mismas en las mentes humanas. En el Acto de Consagración del Hombre escuchamos la invoca-
ción de recibir la  nueva idea creada, una idea que la creación no ha contenido hasta la Resurrección, 
de pensarse a sí mismo en nosotros.

El hecho de la muerte de Cristo y su Resurrección en Gólgota fue hecho por Él en la  tierra. Se tornó 
el factor central de nuestra historia. pero no ha acabado  ni  culminado en el acto de ocurrir. Un con-
tinuo proceso de una nueva creación fue iniciado por el logro de la Resurrección. Lo que fue logrado 
en el hecho de Gólgota fue hecho desde el ser mismo de Cristo, desde sí mismo. Nadie, ni siquiera el 
discípulo amado pudo realmente captar en el momento su significado. A pesar de esto Cristo busca 
desde entonces cooperación humana en la tarea de una nueva creación. En Gólgota estaba Él casi 
solo, pero en la tarea de llevar a cabo lo que fue iniciado entonces Él incluye el esfuerzo de las almas 
humanas. Él solicita la actividad de nuestras mentes y nuestros corazones en el proceso continuo de 
resurrección. La mente pensante, en el sentido descrito es el lugar donde comienza la cooperación 
de los Hombres. Cuando el corazón está lleno de reverencia y devoción hacia el ser de Cristo, los 
pensamientos de sus hechos sobre la tierra pueden pensarse a sí mismos en la mente humana. Sus 
dichos y hechos, del que leemos en los evangelios, pueden colmar nuestro pensar y sentir y así vivir 
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en nosotros, no como hechos del pasado, sino como ideas presentes. y así comienza el proceso por 
el cual las fuerza creadoras de muerte y resurrección puede obrar. El poder para hacer surgir vida de 
la muerte en la existencia humana comienza a  fluir desde las ideas vivientes en la mente inclinada 
hacia el Cristo hacia los eventos y hechos que se realizan en la historia de la humanidad, como se 
realizan hoy, para que sea realizado mañana.

Cuando las cosas de la creación son reflejadas en nuestras mentes pensantes, el mundo se con-
templa a sí mismo. Cuando los hechos de Cristo se piensan a sí mismos en las mentes humanas, las 
ideas dadas por Cristo mismo comienzan a fluir en el mundo en la corriente de una nueva creación. 
El alma humana es el lugar donde el obrar de la Resurrección continúa. El pensar, sentir y voluntad 
humanos pueden ser ofrecidos a Él que trajo vida a la muerte, que el hecho iniciado en Gólgota 
pueda ser culminado a lo largo de los tiempos venideros. Un pensamiento como éste expresa un 
aspecto del presente significado de la Pascua de Resurrección. La fiesta toma vida en nosotros 
cuando es celebrado en conmemoración de lo que fue hecho en el pasado, toma vida en el pensar 
presente y sea voluntad para el futuro.

Evelyn Francis Capel 
Sacerdote inglesa

*1911 -  +2000

Alocución Domingo 22.3.2020

Querida comunidad,

¿Es casualidad que esta pandemia nos toca en la época de la Pasión? Y ¿que produce esta enfer-
medad en la sociedad? Preocupación, miedo y aislamiento; fuerzas en contra del desarrollo del Yo, 
en contra de nuestra búsqueda del “Cristo en nosotros” que quiere actuar con confianza y fe. ¡Que 
desafío! Ya el lunes pasado cerraron los colegios y jardines hasta el 20 de abril y ahora el toque de 
queda. Quizás es necesario en el momento el aislamiento físico, pero cuidemos valores como la fra-
ternidad, la ayuda al prójimo, el escuchar, la solidaridad. ¡El ser humano es un ser social! 

¡Necesitamos del otro! Así ayudamos en la sanación de esta situación. Deberíamos preguntarnos 
nuevamente como sociedad: ¿cual es nuestro fundamento para  actuar… Estamos lejos de un “há-
gase Tu voluntad como en los cielos así también en la tierra”. ¿Sentimos la evidencia de una vida 
espiritual existencialmente? Nos aferramos a lo terrenal. Lo percibimos a través del miedo. Pero ahí 
no vamos a encontrar seguridad. La epístola de la Pasión, la oración de esta época al principio y al 
final del Acto nos habla de la situación: fuerzas negativas quieren penetran el corazón, la sangre y la 
consciencia.  Ahí actúa el virus. Pero deben vivir fuerzas como el anhelo, la privación y la espera del 
despertar del espíritu en nosotros. Nuestra morada está enferma. El ángel de la comunidad, a través 
de la epístola nos quiere sacudir: “!Tú has perdido al espíritu que te despierta!”. Y quizás lo podemos 
sentir este año mucho más en estas circunstancias: “Tú has perdido al espíritu que te despierta”. 
Son días para reflexionar….  
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En el fondo es un llamado a la con-
fianza en un mundo espiritual, cul-
tivando la fe, creyendo en la fuerza 
sanadora de Cristo. En la intercala-
ción después del Credo entramos en 
una súplica buscando la relación con 
Cristo: la tarea que nos pone este 
corona-virus covid 19.

En presencia de la seriedad de la si-
tuación y en la esperanza que a tra-
vés del mundo espiritual logramos  
rescatar lo sano de lo enfermo.

Les mando buenos pensamientos y 
les saludo muy cordialmente

Andreas Loos
Sacerdote en Cali, Colombia

COLOMBIA

Cómo se vive la pandemia en Cali

Por el toque de queda y la cuarentena hay un silencio en las calles como en el campo. Se escuchan 
los pájaros. Se ven los Andes Centrales en la madrugada, porque hay menos contaminación y apa-
rece el cielo azul nuevamente de Cali. No hay rumba, no se puede tomar alcohol… 

Y nosotros estamos ahora sin voluntarios. 

Ellos volvieron con uno de los últimos vuelos a Alemania, porque cerraron las fronteras de Colombia. 
No habrán vuelos internacionales por un mes….. por los menos….. quiere decir que Carlos Maran-
hao tampoco puede viajar al principio de abril para trabajar en Cali. 

El tiempo del “retiro forzado” nos invita a reflexionar. ¿Qué estoy haciendo? ¿Cuál es el fundamento 
para mí actuar: la tierra, lo material o el cielo, lo espiritual?

¿Logro  vivir con confianza o me dejo arrastrar por el miedo?

Andreas Loos
Sacerdote en Cali, Colombia

Les recomiendo para sus reflexiones  escuchar 
la música de Paul Hankinson , cultivando la paz 
interior. Mi hermano hizo recién un CD con Paul 
Hankinson en su estudio de grabación en Berlín.

ver video

https://www.youtube.com/watch?v=kfA2z5BCC78
https://www.youtube.com/watch?v=kfA2z5BCC78
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Queridos Amigos de Comunidándonos,

En medio del desafío que nos toca vivir en esta época de Pasión 
tan particular, en que, con un mensaje de oscuridad sin remedio 
e intentos de imponer miedo, se trata de debilitar a los seres 
humanos, quisiera expresar lo que percibí en los dos encuentros 
- arriba mencionados - con miembros de Lima, durante mi visita 
en Setiembre pasado.
El tema interesó como motivador para la situación por la que 
pasa esta Comunidad, ya que, sin sacerdote permanente, tiene 
el desafío de autogestionar la vida comunitaria, tarea nada sen-
cilla en estos tiempos, aunque portadora de mucha enseñanza.
En cada encuentro y a continuación de la lectura (Hechos de 
los Apóstoles), disponíamos de un momento para contemplar y 
reflexionar sobre el texto leído, luego tenía lugar el trabajo artís-
tico. El primero fue pintura individual. Nos volveríamos a ver en 
una semana.  A lo largo de la misma, cada día, me encontré a 
solas con el ser de cada participante reflejado en esas pinturas. 
Al comienzo parecían no querer más que estar en sí mismas y 
quedar en el mismo lugar, pero en el transcurso de ese tiempo, 
algo se fue abriendo. Finalmente, en el último día, antes del se-
gundo encuentro, surgió un movimiento, un orden diferente que 
ofreció lugar a las palabras que dan inicio a este artículo.
En el segundo encuentro, los participantes se sorprendieron por 
aquel texto que ellos mismos habían inspirado.
Como era de esperar, el comienzo del segundo trabajo artístico, 
que ahora era pintura colectiva, no fue sencillo de comenzar, 
mas, finalmente, en todos los grupos se pudo lograr un diálogo 
fluido. La tarea culminó con reflexiones acerca de lo acontecido 
en esos dos encuentros, breves pero fructíferos. Se pudo valo-
rar la riqueza de lo social cuando es abonado, promovido por el 
aporte individual. 
En estos momentos en que se hace urgente vencer el aislamien-
to del egoísmo individualista para llegar desde una conciencia 
madura a una vida social sana, iluminada por la Luz de Cristo, 
me surge muy vívidamente este regalo, un hecho de Pasión vivi-
do en días previos a Micael. Tal vez el mensaje sea: Coraje para 
la Renuncia, Confianza en la Resurrección. Con el deseo de que 
así sea, reciban cordiales saludos.

Marta Schumann-Vilo
Sacerdote en la Comunidad Plottier – Neuquén

martaschumannvilo@gmail.com

Paso a paso
Una experiencia en la Comunidad de LIMA

Paso a paso
Todos juntos, unánimes
Tú y Yo y un Ideal
Nosotros y Vosotros
En comunidad
Buscamos abrir el corazón
Reavivar su llama con coraje, sin temor
Para la transformación.
Sagrada sea esta ofrenda
Y bendecida
Para poder caminar hacia lo nuevo
Portando el cáliz de oro
Donde la semilla espera germinar,
Florecer y dar sus frutos
En ti, en mí en nosotros y en vosotros.
Porque donde dos o más
en Su Nombre se reúnen
allí está Él, Fuente de Luz
y Agua de Vida.

Inspirado en las pinturas surgidas en el Grupo de Trabajo:  
“TODOS JUNTOS UNÁNIMES”  

El nacimiento de una comunidad cristiana como inspiración 
para el anhelo comunitario de nuestro tiempo, contemplación, 

reflexión y trabajo artístico alrededor de “Los hechos de 
los Apóstoles” capítulos 1 y 2 - Participantes: Miembros de 

La Comunidad de Lima, 13 y 20 de Setiembre de 2019
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Corona Virus
Corona es un círculo de luz alrededor de un objeto.

La corona más magnífica de nuestro universo es la co-
rona alrededor del sol. Es una corona circular ardiente 
con brotes intensos ocasionales. Sus rayos se extien-
den millones de millas en el espacio. Qué cuerpo tan 
majestuoso es nuestro sol, la fuente de luz y de vida!. 
Pero el corazón tiene también su propia corona. El 
músculo cardíaco tiene su propio suministro de sangre 
y este proviene de una corona de vasos sanguíneos 
que rodean el corazón: los vasos coronarios. Esta co-
rona puede estar defectuosa, hablamos entonces de 
enfermedad coronaria.

Y ahora tenemos un corona-virus que ha desatado el 
pánico en todo el mundo. Las fronteras han sido ce-
rradas. El transporte aéreo ha sido parcialmente sus-
pendido. Millones de personas están bajo régimen de 
encierro. Los corona-virus se llaman así por los picos 
en forma de corona en la superficie del virus. Por lo 
general, causan infecciones leves a moderadas de las 
vías respiratorias superiores, como el resfriado común. 
Pero también pueden causar enfermedades más gra-
ves, como bronquitis y neumonía, que por supuesto 
pueden provocar la muerte.

Desde hace algún tiempo, personas de todo el mun-
do parecen haber caído bajo el hechizo del miedo. El 
miedo ha entrado en nuestras vidas como un virus de 
rápida propagación. Se ha convertido en una corona 
de oscuridad en todo el mundo. Al igual que los picos 
en forma de corona del virus corona, los picos oscuros 
del miedo separan a las personas. El miedo lleva a las 
personas al aislamiento. El miedo contrae y constriñe 
el corazón.

¿Y no está sufriendo el corazón de la humanidad de 
enfermedades coronarias, de opresión y, por lo tanto, 
de falta de suministro de amor? El mundo necesita cu-
ración. Necesitamos curación.

Cuando era niño solía cantar: “El sol está en mi cora-
zón”. Necesitamos redescubrir el ser del sol en nues-
tros corazones, en medio de nosotros, para que su 
corona pueda abrazar a nuestra humanidad asustada 
y alejar la fría y oscura corona del miedo, y para que 
podamos encontrar el coraje para tocar nuestras al-
mas con el poder contagioso y curativo del amor.

Comentario de Gisela Wielki
Sacerdote de la Comunidad en NY

Comunidad de Cristianos. Febrero 2020

“No hay mal que por bien no venga”

Entrando en la época de Pasión, con la señal de 
Jonás, con el aguijón del mal (skorpio) con el aisla-
miento obligado, nos brinda también la posibilidad 
de levantar la mirada, de elevarnos hasta alcanzar 
la mirada del Águila...

Anoche tuvimos, con el grupo organizador de 
Maschwitz, nuestra primer reunión virtual, apren-
diendo, apagando y prendiendo los micrófonos, o 
las cámaras, pudimos sobreponernos y el resulta-
do fue positivo. Inauguramos el grupo de evangelio 
según Mateo en Whatsapp, y también del mismo 
modo el estudio del libro de Benesch, “Pascua de 
Resurrección”, con el grupo organizador.

En Resistencia y en Posadas se incrementaron las 
preguntas y las comunicaciones, y con ellos vamos 
compartiendo el evangelio de la semana, a veces 
la prédica, y en estos últimos días, reflexiones des-
de distintos lugares del mundo (Madrid, Norteamé-
rica y Australia) que también las compartimos en 
Buenos Aires.

En estos tres lugares, existen jardines y escuelas 
Waldorf, con quienes también trabajamos manco-
munadamente.

Para los niños la propuesta es que los adultos pue-
dan en cada casa leerles el evangelio, y contarles 
un cuento que vaya acompañando a esta época 
de Pasión, buscando que ellos tengan menos con-
tacto con las pantallas.

Nos queda la pregunta: cómo en el relato del evan-
gelio según Juan (el águila) sobre la “entrega” de 
Judas (el escorpión), y para que se cumplan las es-
crituras,  ¿dónde termina en cada uno la libertad, y 
qué es la predestinación...?

En parte el hermoso librito de Irene Johanson, 
“Los 12 Portales” brinda una respuesta imaginati-
va, donde uno de los portales tiene dos nombres: 
Escorpión y Águila, y como todo ser humano tiene 
dos lados uno oscuro y otro claro.

Que la Luz entonces nos proteja y nos guíe.

Fernando Chevallier Boutell
Sacerdote en Buenos Aires
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SANTIAGO DE CHILE

Estoy segura que en la vida de todos ha existido un tiempo difícil, momentos que han derribado la 
seguridad anímica e incluso las construcciones más sólidas, sobre todo, si como yo pasamos los 60 
años y vivimos en Chile donde los terremotos, sequías, temporales, pestes o cesantías amenazan a 
nuestras familias.

Estas semanas he recordado esas situaciones y me he dado cuenta que mi estado de ánimo actual 
es el resultado de muchas situaciones anteriores, sobre todo aquellas que viví como niña. Tenía 8 
años para el terremoto del año 1960, mientras crecíamos vimos a nuestros padres asistir al funeral 
de  sus seres más queridos, tuvimos que “apretarnos el cinturón” durante meses cuando mi padre 
estuvo en huelga y no recibía salario y muchas otras en las que los adultos nos cuidaron y nos dieron 
la seguridad de que todo iba a estar mejor después de un tiempo. Hace unos días, paseando por mi 
barrio, vi en el portón de una casa un cartel pegado, se notaba que fue hecho y diseñado por niños 
que decía :

“En esta casa agradecemos a los que trabajan en salud, a los que limpian 
nuestra basura, trabajadores de la municipalidad. Y a los vecinos que se que-

dan en su casa y salen solo por necesidad.  
Entre todos ganaremos esta pandemia.”

Amor y Paz para todos, ¡Viva Chile!

Yo le tomé una foto porque me emocioné de ver lo que está detrás de ese cartel, unos adultos pre-
sentes, que impulsan a los niños a ocuparse en cosas útiles por sí mismos, que les informan de lo 
que sucede y les hablan de que hay personas que están haciendo cosas por los demás que nos 
sirven a todos y que les debemos gratitud, eso es lo que uno de niño necesita para ser, más tarde, 
un adulto confiado y altruista.

Quiera el mundo espiritual darnos luces y fortaleza para salvar esta prueba y celebrar La Pascua de 
una nueva humanidad.”

Sara Inés La Torre
Comunidad Santiago de Chile

BUENOS AIRES, ARGENTINA

Queridos amigos, queridos miembros: 

Desde hoy viernes 20 de marzo 2020 rige en Argentina, como en muchos países del mundo, una 
cuarentena generalizada, o como dicen acá, AISLAMIENTO SOCIAL OBLIGATORIO.
Sólo los servicios esenciales para la supervivencia están disponibles.
Sólo las personas que trabajan en estas áreas pueden salir de sus casas.
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El gobierno difundió una lista de 24 excepciones al aislamiento.
1. Personal de salud
2. Los que trabajan en áreas de decisión política en los gobiernos
3. Personal de justicia

Una lista que incluye desde los gobernantes hasta los que hacen reparto de comidas a domicilio…..
Todo bastante bien pensado para evitar un caos social total, y posibilitar que cada uno pueda que-
darse en casa….
Lo interesante y alarmante de la lista, es que no hay palabra sobre trabajadores religiosos….
¿Es que el rezar en comunidad no es una actividad esencial? ¿Es que el asistir al templo que cada 
uno visite no es esencial?.

Claro que cada uno puede, en tiempos de emergencia, pensar como quiera…
Lo que me impacta en lo personal, es que el rubro ¨religioso ¨parece absolutamente ignorado.

¿Qué podemos hacer desde la Comunidad de Cristianos???.

Para comenzar, un primer desafío es el de profundizar la conciencia de la realidad sacramental del 
Acto de Consagración del Hombre.

 Aunque cada uno tenga que estar en su casa, saber que cada día, a determinada hora, estamos 
celebrando el Acto, nos une de una manera muy concreta y efectiva.

Los sacerdotes celebrando; cada miembro; cada amigo que quiera, acompañando.
Trabajando el Credo; leyendo el evangelio; rezando el Padrenuestro.
Mi vivencia particular de hoy, celebrando tranquilo en mi estudio, fue que en un contexto así, cada 
palabra, cada rezo del Acto de Consagración, se vuelven absolutamente reales; concretos; poten-
tes; profundamente espirituales.

Sabernos unidos en el misterio que intenta consagrar a la humanidad; esto es: devolverle al Hombre 
la dimensión espiritual de su origen y de su designio.

Esto es lo más concreto que podemos hacer especialmente en estos tiempos en los que por un 
lado, nos mareamos en el caos, la incertidumbre y las inseguridades con respecto al futuro. Mas 
por el otro, son tiempos donde tenemos la oportunidad de detener el mundo tal como lo conoce-
mos, por unos días; y preguntarnos profundamente: ¿Quiénes somos?, ¿Cómo nos comportamos?, 
¿Qué esperamos de nosotros mismos?.
¿Cómo podemos cumplir dignamente el rol que como humanidad, en este mundo, tenemos?.

Sebastián Bardach.
Sacerdote de Buenos Aires 
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LIMA, PERÚ

Cuarentena o cuaresma?

Ayer un amigo me expresó que estaba pensando seriamente cambiar el nombre de este tiempo que 
estamos viviendo: “en vez de llamarlo cuarentena deberíamos llamarlo cuaresma” me decía. Hoy 
desperté pensando en su reflexión y definitivamente no es obra del azar el hecho de que en tiempos 
de cuaresma se nos haya presentado esta coyuntura, vivimos una pandemia y nos vemos obligados 
a permanecer en casa encerrados, obligados a reflexionar, a encontrarnos con nuestros miedos, con 
nuestro lado más oscuro, ese que evitamos hurgar porque nos es más cómodo vivir en la superficia-
lidad del día a día donde la responsabilidad por nuestros tropiezos, fracasos, dificultades y más, por 
lo general se la atribuimos a otro, a la vida, al universo, a lo que encontramos a la mano, todo con tal 
de no mirar hacia adentro y confrontarnos con nuestros demonios, porque si mis queridos amigos, 
ninguno de nosotros se salva, todos llevamos en nuestro interior fuerzas oscuras que nos invitan al 
egoísmo, a la envidia, a la comodidad, a la desintegración, entre otros muchos, podríamos llamarlas 
también fuerzas de enfermedad, que sin embargo constituyen en sí una oportunidad para desarrollar 
consciencia, reflexionar, darnos cuenta y desde allí iniciar un proceso de transformación.

Esas fuerzas oscuras, que nos enfrían, nos paralizan, nos tornan rígidos y acaban desintegrando 
nuestra propia humanidad nos acompañan a lo largo de toda nuestra existencia. Es muy fácil ima-
ginar que estas fuerzas que nos tientan para que nos alejemos de nuestra verdadera naturaleza 
humana, vienen desde afuera, sin embargo valdría la pena preguntarnos si en realidad cuando obra-
mos en el mundo de manera egoísta, no estamos en realidad proyectando algo que vive en nuestro 
interior. La tentación para desviarnos del actuar correcto y cómodamente seguir esa parte oscura 
que habita dentro de nosotros está siempre allí, por lo que necesitamos estar despiertos con nuestra 
consciencia, y con coraje, esfuerzo y disciplina hacer que prevalezca lo realmente humano en nues-
tros corazones y en nuestras vidas. Consciencia para darnos cuenta, coraje para aceptar nuestras 
debilidades, esfuerzo para emprender un camino de transformación y disciplina para mantenernos 
en ese propósito que nos llevará a crecer como seres humanos y así contribuir con el desarrollo y 
evolución de la tierra y de la humanidad.

Cuando miramos detenidamente la situación por la que atravesamos actualmente, cabría pregun-
tarnos, ¿para qué sucede esto: las escuelas paradas, la economía colapsada, el aislamiento social? 
entre muchas otras. Pero para respondernos esa pregunta tendríamos que hacer una reflexión re-
trospectiva de cómo han ido transcurriendo nuestras vidas en los últimos 40 o 50 años, ¿será que 
nos hemos dado el tiempo para encarar a esos demonios que llevamos dentro y que nos impulsan a 
actuar constantemente sin ni siquiera muchas veces darnos cuenta de que lo que hacemos no está 
bien y que además tiene un efecto negativo en la vida de los demás? Creo que por naturaleza somos 
seres egoístas, para esto no necesitamos esforzarnos, el egoísmo nos viene de gratis, sin embargo 
cuando decidimos ser responsables y actuar desde nuestro sentido de la propia existencia, enton-
ces se prenden los motores de una inmensa actividad interior que despierta la autoconsciencia. Es 
importante también resaltar que esta autoconsciencia, este darnos cuenta, requiere de mucho cora-
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je, pues es sin lugar a dudas dolorosísimo situarnos frente a frente con esa parte que por lo general 
negamos y nos reusamos a reconocer como nuestra.

Rudolf Steiner, fundador de la pedagogía Waldorf, habla en muchas de sus conferencias de cómo 
estas fuerzas del mal relacionadas con lo muerto, toman el mando de nuestra existencia especial-
mente cuando estamos vacíos y sin rumbo. ¿Qué le ha pasado entonces a nuestra humanidad?  
Claramente hemos perdido el camino; estas fuerzas de desintegración, de frialdad, de muerte se 
han apoderado de nosotros y las vemos reflejadas en la falta de consciencia con la que actuamos 
en nuestras familias, en nuestro trabajo, con nuestra naturaleza, en nuestra vida afectiva, en nuestra 
vida social en general. Por otro lado hemos desarrollado la tecnología que a pesar de ser una gran 
herramienta para todos, nos ha privado de nuestra humanidad, de nuestro contacto real y verdadero 
con el otro y amenaza además con destruir nuestra salud y por ende la existencia de la tierra, basta 
con investigar un poco sobre las consecuencias de todos estos campos electromagnéticos, pro-
ducto de esta revolución tecnológica que parece no tener fin, que nos invaden y que son altamente 
nocivos.

No cabe duda, la humanidad ha entrado en una etapa de cuaresma obligada; mi amigo está ab-
solutamente en lo cierto. ¡Qué buena oportunidad para darnos y darle a la tierra ese espacio que 
gritaba por ser atendido, espacio para mirar nuestros vacíos, espacio de reflexión interior, espacio 
para darnos cuenta, espacio para atender lo que es verdaderamente esencial, espacio para llenar 
esos vacíos propios encarando nuestros demonios.! El camino no será fácil, nos vienen días de an-
gustia, dolor y frustración pero la oportunidad es maravillosa para hacernos seres humanos dignos 
del privilegio de estar vivos. Mi corazón se llena de esperanza ante este tiempo de introspección y 
reflexión individual que se nos presenta y que sin duda traerá transformación y renovación para toda 
la humanidad y para la tierra misma.

Esta mañana una amiga a la que quiero profundamente me ayudó a encarar uno de esos tantos de-
monios propios y que sin duda esperaban ser reconocidos, a ella va dedicada esta reflexión, llena de 
mi amor y total agradecimiento hacia ella por ser y estar; de eso se trata la amistad de tener el coraje 
para ayudar al otro a mirar su oscuridad, eso es parte de esta consciencia social que necesitamos 
desarrollar.

Mary Josefina Charmelo
Maestra Jardinera 

CÓRDOBA, ARGENTINA

Una Semilla
Leer hoy en el libro de la vida, en las imágenes, en todo lo observado, en la naturaleza, en cada 
acontecimiento, situación, en todo lo que se presenta.
Aprender a” leer entre líneas” a observar no sólo las letras escritas, sino también las formas, colores, 
texturas, movimientos. 
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Y aprender cada idioma descifrando mensajes, ver, oír, sentir… qué quiere ser revelado.

¿Por qué?
Creo que es imprescindible para la vida, para nutrirnos, educarnos, aprender a observar con calma. 
Sólo tengo que dar tiempo al mundo para que manifieste su sabiduría.

¿Qué quiere ser revelado, qué quiere ser manifiesto, hoy?
¡En este presente la tierra y todos los seres vivos estamos atravesando fenómenos que hablan por 
sí solos! contaminación ambiental, sobrepoblación, desnutrición, avances en las comunicaciones, 
enfermedades y ahora una pandemia. Nos invaden malas noticias… y nos quitan el tiempo para 
mirar el sol.
En estos días me propuse observar y “leer en-
tre líneas”, quizás buscando respuestas, tra-
tando de ver a través de velos.
Fue así que tomé una semilla entre mis manos. 
Una semilla de acá de Traslasierra Córdoba, 
pero que tiene sus hermanas por todo el mun-
do.
Semillas siempre existieron: están por allí, cer-
ca de su planta madre o volando por el aire 
o cayendo en rocas, entre espinos o en tierra 
fértil, también siendo alimento para animales. 
¡Pero están! miles, millones, con variadas for-
mas, tamaños, colores.
Sólo tienen algo en común, y es que necesitan 
dar un salto y romper su cáscara, revelando la 
vida en el interior. Así abrir su piel, dejar nacer 
la vida nueva en un brote tierno, para crecer 
dirigiéndose bien orientadas hacia la luz del 
sol, y hundiendo con fortaleza su raíz en la os-
curidad de la tierra.

¿Qué podemos leer entre líneas, qué hay detrás de estas imágenes?
¿De dónde viene la fuerza que despierta a la semilla? ¿la fuerza para enraizar? ¿impulso para brotar, 
dirigirse al sol y dar nuevos frutos?
Hoy quiero seguir ejercitando esta lectura, observando……
¿Qué nos trae la Pascua en esta época, tan especial?
Me gusta observar la época de Pascua, con la imagen de la semilla…hoy más que nunca.
Cristo como una semilla nueva, que, en aquel tiempo en Jerusalén, logró brotar, en la oscuridad de 
la tierra, resurgiendo, venciendo a la muerte, naciendo al nuevo día, resucitando.
La fuerza de su interior logró germinar, en la soledad, en lo profundo y oscuro del surco de la tierra. 
En su vivir, esta semilla nos regaló frutos y nuevas semillas. Pero al morir, regaló vida eterna.
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Así como la primera semilla, Cristo, rompió su cascara, las nuevas semillas también lo harán y la 
fuerza brotará en forma infinita, de semilla en semilla.
Hoy en esta época actual, hay muchas semillas desparramadas por todo el Planeta, son hermanas 
y tienen la esencia de la planta madre. Quizás estén encerradas, en la soledad, o en la oscuridad, 
latiendo, empezando a romper la cáscara…Otras buscando la ayuda de la planta madre que corre 
por el interior; otras ya estén con semillas nuevas y con frutos….
La luz del Cristo Sol las despierta, la ayuda siempre está!, hay que aprender a observar, o leer entre 
líneas…. Y la calma y el coraje para atravesar la oscuridad en el surco de la tierra, hasta que el tierno 
brote se muestre.
La planta derramó sus semillas y los frutos quieren ser vistos!
Derrama tus semillas, creando, cuidando a otros, rezando, cantando, bailando, jugando, pintando, 
abrazando, escuchando, HACIENDO .

Anahí Crivelli
Miembro de la Comunidad en Córdoba

Maestra de las clases de religión y de la escuela El Trigal

Historia de Tobías: Una invitación al coraje
La historia bíblica de Tobías entrama una serie de encuentros deter-
minantes para las vidas de sus protagonistas. Lo mismo sucede en 
la historia de Fundación Tobías, que comenzó su camino en 1990 
promoviendo la inclusión de niños, jóvenes y adultos con discapa-
cidad a través de la articulación de metodologías y prácticas tera-
péuticas compatibles con una visión espiritual del ser humano.  En 
torno a esta misión se unieron también sus familias, profesionales 
de la salud, la educación y amigos “muy especiales” de la Comuni-
dad de Cristianos y el movimiento Antroposófico que acompañaron 
el proyecto desde su génesis y lo hicieron posible.

El joven Tobías del relato bíblico necesitó también de compañía muy 
especial para cumplir su designio. Son estos encuentros trascen-
dentales los que queremos evocar y celebrar aquí, como modo de 
agradecimiento por estos 30 años de historia compartida.

Toda historia tiene un comienzo y un contexto
La historia bíblica de Tobías transcurre durante lo que se conoce 
con el nombre de “Cautiverio en Babilonia”, período que compren-
de desde el año 586 al 537 A.C. y en el que gran parte de los 
hebreos que habitaban el Reino de Judá fueron deportados a Babi-
lonia, después de la toma de Jerusalén y la destrucción del Templo 
por Nabucodonosor II.

Forjando la armadura
Rudolf Steiner 

Me niego a someterme al miedo

Que me despoja de la alegría de mi libertad,

que no me deja correr ningún riesgo,

que me torna pequeño y mezquino,

que me ata,

que no me deja ser directo y franco,

que me atormenta,

que ocupa negativamente mi imaginación,

que siempre pinta visiones sombrías.

Sin embargo, no quiero levantarme trincheras

Por miedo al miedo.

Yo quiero vivir y no quiero encerrarme.

No quiero ser amigable por miedo de ser sincero.

Quiero pisar con firmeza porque estoy seguro

Y no para cubrir mi miedo. 

Y cuando me callo, quiero hacerlo por amor

y no por temor a las consecuencias  palabras.

No quiero creer en algo

Sólo por el temor de no creer

No quiero filosofar por el miedo

a que algo pueda tocarme de cerca. 

No quiero doblegarme solo

Porque tengo miedo de no ser amable. 

No quiero imponer algo a los otros

por miedo a que puedan imponerme algo a mí. 

No quiero tornarme inactivo por miedo a cometer errores,

No quiero huir hacia lo viejo, lo inaceptable

Por temor a no sentirme seguro frente a lo nuevo.

No quiero hacerme el importante,

por que si no tendría miedo de ser ignorado..

Por convicción y amor, quiero hacer lo que hago

y dejar de hacer lo que dejo de hacer. 

Quiero arrancar el dominio al miedo y dárselo al amor.

Y quiero creer en el reino que existe en mí.
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El relato comienza con la escena en donde 
dos personas, sumidas en un intenso dolor, 
oran simultáneamente y piden por su muerte. 
Ellos no saben de esta sincronicidad pero lue-
go, el relato nos mostrará en qué medida sus 
destinos se han unido.

Una de estas personas es el anciano Tobit, 
quien vivía en el exilio, en Nínive, con su espo-
sa Ana y su hijo Tobías. Tobit era un hombre 
justo y lleno de bondad. Lo llamaban “el ínte-
gro” porque se mantenía fiel a los preceptos 
religiosos a pesar de las duras condiciones 
que esto implicaba. Ofrecía el diezmo, hacía 
las correspondientes peregrinaciones a Jesu-
ralen y sepultaba a los muertos conforme a las 
prescripciones, aunque todo eso estaba prohibido por quienes detentaban el poder.

Cierta vez, durante la fiesta judía de Pentecostés, después de haber sepultado a uno de sus amigos, 
Tobit se acostó a descansar en el patio de su casa y en ese instante, los excrementos de un gorrión 
cayeron en sus ojos provocándole la ceguera. A causa de esta discapacidad, ya no pudo ganar su 
sustento, lo que obligó a su esposa Ana a hacerlo por él. Hilaba, tejía y traía el sostén, no sin pro-
vocar malestar en la conciencia de Tobit, quien se sentía desvalido por su condición y humillado por 
las descalificaciones de su esposa que, a causa de su condición, lo menospreciaba como autoridad 
de familia.

La otra persona es Sara, sobrina de Tobit. La desdichada joven llevaba siete matrimonios, pero un 
malvado demonio llamado Asmodeo había matado a todos sus desposantes en las noches nupcia-
les, antes de que se hubieran consumado. Además, pesaba sobre ella la denuncia de una sirvienta 
que la acusaba de haberlos asesinado.

En una misma noche Tobit, ofendido por su esposa, y Sara, por su sirvienta, cada uno de ellos en 
su pueblo y en su casa, oraban y pedían a Dios que les concediera la muerte, pero no porque no 
aceptaran sus destinos, sino porque ambos habían sido agraviados, y esto les causaba un profundo 
dolor. A un mismo tiempo, fueron acogidas favorablemente sus plegarias ante Dios y fue enviado el 
arcángel Rafael para curarlos y unir sus destinos a través del joven Tobías.

La trama se desarrolla así: Tras su rezo, Tobit, inspirado por el arcángel, recuerda una fortuna que ha 
dejado depositada en Media. Como él ha pedido a Dios la muerte, considera prudente enviar a su 
hijo Tobías a recuperar esos diez talentos de plata a la ciudad de Rages, para que éste los conserve 
a modo de herencia.

A pedido del padre, que no quiere que su hijo emprenda solo la aventura, Tobías busca en el merca-
do a un joven compañero de viaje: el Arcángel Rafael, que tomando figura humana, se oculta bajo el 
nombre de Azarías y  se ofrece a acompañarlo diciéndole que él conoce el camino. El perro de Tobías 
los escolta durante la aventura.

Tobías y su Ángel, por Adam Elsheimer (1578) 
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Una noche, mientras pernoctan en el río Tigris, Tobías se sumerge para refrescarse y purificarse. Un 
pez salta de las aguas y quiere morderle un pie. En ese momento, el joven entra en pánico, pero 
desde la orilla, su compañero le dice que no se asuste, que tome al pez y lo saque fuera del agua. 
Tobías se arma de coraje y le obedece. Por indicación de Azarías, Tobías le extrae la vesícula biliar, el 
corazón y el hígado. Luego los conservan con sal en una bolsa y come el resto.

Entonces Azarías le dice a Tobías que ha pasado por una prueba, que ahora puede proseguir, y 
agrega: “Tendrás la fuerza para curar a tu padre y ayudar a tu prima Sara”. Luego le recomienda ir a 
la casa de su prima y tomarla por esposa. Le indica cómo librarla del demonio: quemando el hígado 
y el corazón del pez durante la noche nupcial. Tobías sigue las recomendaciones de Azarías y logra 
liberar a Sara del demonio. Mientras tanto, Azarías va a Rages a recuperar la fortuna del anciano 
Tobit. Después de cobrar los diez talentos en Rages, el grupo de viajeros, a los que ahora se agrega 
la novia, todos los sirvientes, el dinero y los animales, regresan a Nínive. El Arcángel indica a Tobías 
cómo curar la ceguera de su padre untándole los ojos con la hiel del pez. Tobías sigue las indicacio-
nes y Tobit recupera la visión. Cuando Tobit y Tobías se disponen a recompensar a Azarias por su 
ayuda, éste se manifiesta ante ellos con su verdadera identidad de Arcángel y regresa a Dios.

Una historia que dice mucho más de lo que muestra
E l libro de Tobías, sobre el que ha habido mucha discusión teológica, y del cual incluso se ha puesto 
en duda su autenticidad histórica, forma parte del Antiguo Testamento. Es un relato imaginativo, de 
carácter místico, que podría leerse casi como una leyenda o un cuento de hadas. Se desarrolla me-
dio milenio antes de Cristo, durante la deportación del pueblo judío a Siria y Babilonia. Esta historia 
nos muestra cómo a través de pruebas que generan dolor y sufrimiento, el hombre puede religarse 
al mundo espiritual.

Si leemos esta historia de modo arquetípico, podemos hacer el ejercicio imaginativo de pensar que 
todos los personajes son aspectos de un mismo ser. Desde esta perspectiva, vemos que Tobit ha 
llegado a un límite, a un debilitamiento. Lo inesperado, lo indeseado (la discapacidad) ocurrió. Hay 
algo que precisa ser renovado. Allí aparece Tobías, que es una fuerza joven, nueva, dispuesta a la 
acción. Y vemos que él no está sólo. Es acompañado por un arcángel y por un perro: Tobías es el 
arquetipo del ser humano ¿No es acaso el hombre esa aventura entre el animal y el ángel? ¿Entre 
lo terrenal y lo celestial?. Tobías representa el camino del Hombre que, acompañado por su ángel, 
cumple con su destino.

Tobit, que significa “la bondad de Dios”, era un hombre fuerte y valiente, fiel a su fe y a su cultura. 
Cuando queda ciego, aparece la imagen del pájaro (gorrión) como causante de esta dificultad. El 
pájaro es la imagen elevada del Espíritu que compenetra el mundo. Es decir, el Espíritu introduce un 
factor que cambia el destino de Tobít: él ahora tiene una discapacidad. Pero también, por la multi-
plicidad de sentidos de este tipo de relatos, donde cada signo tiene variadas resonancias, podemos 
entender al pájaro como metáfora de un pensar que ya no es puro, sino que está generando desper-
dicios, un pensar desviado, que ciega.

En la primera de doce conferencias que pronunció en Dornach, Suiza, del 19 de Octubre al 11 de 
noviembre de 1923, Rudolf Steiner habla de la naturaleza de las aves de la siguiente manera “La idea 
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simplista de que también el ave posee cabeza, tronco y extremidades, nunca nos permitirá captar su 
cuerpo etéreo, por ejemplo. En cambio, tan pronto como, por el estudio imaginativo avanzamos de 
la visión de lo que es físico en el ave, a lo que es etéreo en ella, nos percatamos de que esa ave eté-
rea es cabeza, nada más (….)” Y luego continúa “nuestros pensamientos emanan del cerebro como 
las plumas nacen del águila”. Analizando al ave desde esta perspectiva, se puede pensar que los 
excrementos del gorrión son los excrementos de un pensar que ya no tiene la pureza ni la claridad 
de antaño. Y que esa es la verdadera causa de la ceguera de Tobit.

Es importante notar que no es la ceguera lo que lo entristece, sino la ofensa que recibe de Ana, su 
mujer, pues ahora que él tiene una limitación física, ella lo menosprecia. Esta actitud frente a una de-
bilidad o discapacidad es tan vigente ahora como entonces. Pero no sólo eso, los aspectos debilita-
dos de nuestra propia per-
sonalidad, las zonas donde 
somos ciegos, son menos-
preciadas y ocultadas por 
nosotros mismos. La his-
toria de Tobit nos muestra 
bien este aspecto humano. 
Tobit es una persona fuer-
te, que obra correctamen-
te, es valiente, y sin em-
bargo es ofendida en sus 
aspectos más vulnerables. 
Pero, ¿acaso existiría esta 
historia con toda su sabi-
duría si no se hubiera pro-
ducido tal ceguera? ¿No 
es precisamente la debili-
dad, la discapacidad la que pone en movimiento y desencadena las fuerzas vitales que impulsan a 
salir al mundo en busca de experiencias, de un viaje, de un nuevo modo de ver la vida? Podríamos 
pensar entonces que aquello que no esperamos porque no lo deseamos, llamémoslo enfermedad, 
ceguera, discapacidad, dificultad, desequilibrio, es lo que también opera en nosotros ayudándonos 
a adquirir un nuevo sentido y fuerzas para la propia transformación.

Retomemos la otra figura de esta historia: Sara. Ella también ha sido ofendida y también, como To-
bit, está impedida. Se ve imposibilitada de consumar sus matrimonios, de llevar adelante “una vida 
normal”.

Ahora detengámonos un poco: las tres actividades básicas del alma humana son: el pensar (y el 
percibir), el sentir, y la voluntad. Rudolf Steiner explica cómo estas facultades anímicas se encuentran 
reflejadas dentro del organismo humano: el sistema neurosensorial, que se concentra especialmente 
en la cabeza, estaría reflejando la actividad de pensar y percibir. En la parte del tronco, estarían el 

“La curación de Tobit”, por Bernando Strozzi (1644)
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sistema rítmico-circulatorio (corazón y pulmones) aquí hay una clara relación con el sentir. Luego 
tenemos el sistema metabólico-motor que estaría reflejando la voluntad.

Tobit no puede ver. La visión no sólo se relaciona con la percepción sino también con el pensamien-
to. Decimos que una persona “tiene visión de futuro” o que “es un visionario”, siempre entendiendo 
“pensamiento” en el lugar de “visión”. Mientras que Sara tiene un problema en el polo de mayor 
vitalidad, es decir en el sistema metabólico-motor. Si seguimos considerando que cada personaje 
de la historia representa un aspecto del mismo ser, vemos que hay dos aspectos del alma que están 
en riesgo: el pensar y la voluntad.

El dolor profundo por las ofensas recibidas lleva a ambos personajes a una introspección, a una me-
ditación, a una oración que los conecta con lo espiritual. Ambas oraciones son elevadas a Dios por 
el Arcángel: aquí obtenemos una visión de cómo se crea el destino, y del poder que tienen la oración 
y la meditación. Al ser oídas las súplicas, Rafael recibe la misión de sanar a estas dos personas, a 
Tobit de su ceguera y a Sara del demonio Asmodeo.

Hay un detalle muy bello en el texto bíblico, luego de orar y de ser sus súplicas acogidas por Dios, 
se dice que “En aquel mismo momento, Tobit volvía del patio al interior de su casa, y Sara, hija de 
Ragüel, bajaba de la habitación alta.” (Libro de Tobías. Cap 3. 16). Es decir que hay dos líneas imagi-
narias que podemos trazar siguiendo esos movimientos, una horizontal, desde afuera hacia adentro 
(Tobit) y la otra vertical, desde arriba hacia abajo (Sara) Allí, en el medio de la cruz, se encuentran 
los destinos. Aquí la historia, además de una bellísima imagen nos deja una nueva enseñanza: la 
de aprender de los encuentros. Porque los destinos de las personas que se encuentran no son 
azarosos. Son tramas tejidas por un “ángel”. A través de estos encuentros tenemos la posibilidad 
de sanarnos y de sanar, siempre y cuando no eludamos las pruebas que todo encuentro también 
demanda.

Veamos ahora el accionar del arcángel Rafael. Él es el que administra los poderes de la curación, 
entra en una figura humana y se convierte en guía del destino. Pero, ¿de qué modo ocurre esta cura-
ción? A partir de la conciencia de que algo debe morir (tanto Tobit como Sara rezan por su muerte). 
Luego, mediante una oración (o profunda meditación) surge la fuerza renovadora, la ayuda espiritual 
orientadora: Rafael inspira a Tobit, le hace recordar esa fortuna que ha dejado depositada en Media. 
La fortuna consiste en diez talentos de plata. Este metal, en la cultura judía, remite a la sabiduría. Lo 
que el hijo debe recuperar para su padre es la capacidad de pensar sabiamente.

Cuando Tobías, a pedido de Tobit, sale en busca de un compañero de viaje, se encuentra en el 
mercado con el Arcángel, éste último no se da a conocer, se hace llamar Azarías y se ofrece para 
acompañarlo. Tobías le pregunta lo que en realidad cada ser humano pregunta en las profundidades 
del alma a su Ángel: ¿Conoces tú el camino? Y el Ángel responde como respondería cualquier ángel 
“yo conozco el camino del hombre muy bien, lo he andado muchas veces”.

El encuentro con las fuerzas renovadoras
Los viajeros se disponen a la aventura. El viaje es también una imagen arquetípica. Para sanar de-
bemos estar dispuestos a la aventura, al riesgo de lo desconocido. En el camino se topan con un 
río. El ángel lo estimula a que conscientemente Tobías tome algo del mundo espiritual: el pez, como 
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anticipo del actuar del Cristo, y lo traiga a esta orilla. Veamos el simbolismo del pez: tanto en los 
mitos como en la Biblia los peces y pájaros son mensajeros entre el ámbito divino y humano. Tobías 
lo toma y Rafael le enseña a usar los regalos de la experiencia espiritual.  La conservación de los ór-
ganos internos (hígado-corazón-ve-
sícula) representan una trinidad.

Tobías cura a Sara del demonio As-
modeo con el hígado y el corazón 
del pez. El hígado es el órgano de la 
voluntad, y el corazón, la llama de la 
vida, el órgano que da la firmeza para 
defender la convicción interior. El de-
monio Asmodeo es entonces com-
batido con voluntad y firmeza para 
defender una convicción interior.

La otra enfermedad: el mirar que se 
había enceguecido por el alejamien-
to de Dios; esto se cura con la hiel. 
La vesícula tiene relación con la có-
lera. La cólera enturbia la mirada. 
Los pensamientos desviados pro-
ducen excrementos tóxicos. La hiel 
es una sustancia muy fuerte, que 
transforma, que hace que lo que en-
tra al organismo se vuelva digerible 
y pueda soltar su esencia. El proble-
ma de Tobit se soluciona con aquello 
que disuelve y transforma. Luego de 
esta inmensa transformación, Tobit 
no sólo recobra la visión sino que 
adquiere el poder de ver profética-
mente; llega a la percepción de una 
realidad suprasensible, recibe una capacidad como fruto de su sufrimiento.

Por el sólo hecho de habitar un cuerpo todos los seres humanos somos susceptibles a la enferme-
dad, concedida o elegida, que nos acompaña para aprehendernos como seres humanos.

La historia de Tobías es la descripción del camino humano: los hombres lo recorremos como peregri-
nos entre dos mundos, el físico-material y el espiritual, guiados por nuestro ángel. Ellos nos orientan 
a través de nuestra existencia hasta que hayamos llegado a nosotros mismos, hasta haber desper-
tado a nuestro más profundo designio.

“El matrimonio de Tobías y Sarah.
La primera noche”, por Pierre Parrocel (1733)
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URUGUAY

Un encuentro en la Choza

El 25 de Enero 2020 viajamos a la Choza una delegación desde Uruguay,   para participar del  Retiro 
de Verano organizado por el Sacerdote Martín de Gans, quien nos proponía “Observación goetheana 
(fenomenológica) como método de PERCIBIR LO TRINITARIO en el mundo”, intercalando con otras 
actividades  comunitarias.

Personalmente sentí un 
gran entusiasmo ya que 
desde muchos meses 
atrás conversamos con 
Martín la necesidad de 
traer fuerzas al impulso 
de la Comunidad de Cris-
tianos de Montevideo, y 
que compartir un Acto de 
Consagración del  Hom-
bre en La Choza sería de 
gran ayuda. Y es que an-
helamos profundamente 
que se pueda celebrar en 
Montevideo por primera vez este Sacramento.

Aquí en Uruguay, según los relatos que he escuchado, la llama de la Comunidad  está encendida 
desde 2008. Me uní al movimiento en el 2015 y sellé mi membresía el 17 de Noviembre del 2019 
(día de mi cumpleaños). Con la guía de Martín durante sus visitas a Montevideo, hemos preparado 
el altar, tallamos los candelabros, se confeccionaron los trajes para los ministrantes y se celebra el 
Acto Dominical para los Niños desde 2018, y nuestros corazones esperan ansiosamente nuevos 
Sacramentos.

 Durante los cinco días que duró el retiro pudimos compartir la celebración del Acto de Consagración 
del Hombre al comenzar cada jornada.  Esto nos motivaba a todos los participantes, y nos permitía,  
gracias al sermón, acercarnos al sentido de cada Sacramento, lo cual valoro profundamente, pues 
algunas de las personas no conocían aún los Sacramentos renovados. Ya en el Confiad 2016, viven-
cié también el privilegio de comenzar así las actividades del día.  Momentos fecundos, inolvidables.

Viviana Hermida Cotic
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La comunidad de Plottier, Neuquén • Primer Campamento de Niños
Entre el 13 y el 18 de enero pasado, hemos podido concretar este anhelo 
tan preciado: un campamento de niños. el primero de nuestra Comuni-
dad. Ello fue posible, gracias a la coincidencia con Pablo Véliz, maestro de 
Movimiento de la escuela Valle del Sol, con quien comenzamos en la Co-
munidad, en agosto de 2019, un taller que llamamos “Arte, movimiento y 
convivencia”. Esta actividad (pre- campamento) para niños de 7 a 12 años, 
tuvo una convocatoria satisfactoria, pese a que comenzó en el segundo 
semestre del año.  Esto fue muy valioso, pues sin la participación de Pablo 
y su calidad profesional no hubiese sido posible concretar el campamento.

El lugar elegido para la realización de este primer campamento fue la 
chacra biodinámica Janus, distante unos 50 km. de nuestra iglesia, en 
Contraalmirante Cordero, provincia de Río Negro. Allí Jorge y Cecilia nos 
ofrecieron con el amor y la calidez de siempre todo lo que necesitábamos: 
un lugar de acampe, los servicios, un comedor a estrenar y mucho más.
Quince niños en total, de Plottier-Neuquén y de Maipú (Mendoza) de entre 
7 y 13 años, participaron del mismo. Guadalupe y Lucía, dos jovencitas de 
la Comunidad de Mendoza que por primera vez actuaron como ayudan-
tes, nos regalaron la alegría de ver sus hermosos aportes y la buena dis-
posición que pusieron en todo momento en la tarea que habían asumido 
sin experiencia ninguna.
Los niños tuvieron la experiencia rítmica de trabajar en la huerta, hacer 
carpintería, hacer labores, cantar, jugar diferentes tipos de juegos, disfrutar 
del agua del bello canal que atraviesa la chacra y del tiempo libre, ayudar 
en la cocina, y participar en una representación de la visita de los Magos, 
que, junto con el fogón de la última noche cerró el campamento.

Pudimos contar con la invalorable colaboración de Gricelda y Omar, ella 
una maga en la cocina y él, hombre orquesta que también llevó adelante 
el taller de carpintería, que dejó como recuerdo en la chacra dos juegos 
de patio para niños. Completó el equipo Andrés, quien con su incansable 
apoyo logístico hizo que nuestra tarea esté muy bien cuidada.

Luego de la satisfacción por lo vivido, aparecen los desafíos para el próxi-
mo campamento, uno de los principales es lograr un grupo de ayudantes 
consolidado, que pueda acompañar a niñas y niños de diferentes edades. 
Ya en abril comenzarán las actividades previas, tanto para los niños como 
para los jóvenes que quieran sumarse. Mientras tanto nuestra gratitud por 
tan bella experiencia.

Marta Schumann-Vilo
Sacerdote en la Comunidad Plottier - Neuquén
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Queridos mIembros y amigos de la  
Comunidad de Cristianos de América del Sur 

Este año, en febrero y marzo en las ciudades de Stuttgart y Hamburgo respectivamente, fueron ce-
lebradas las consagraciones sacerdotales.

Para nosotros aquí en América del Sur fue una gran alegría que Manuel Toro, Julian Rögge y Guido 
Rosell hayan formado parte del grupo de los nuevos consagrados.

Manuel Toro es colombiano e iniciará su trabajo por un corto tiempo en Alemania y después en Espa-
ña. Pero para el futuro tenemos la esperanza de que Manuel podrá fortalecer el trabajo en Colombia.

Julian Rögge es alemán, pero vive hace algunos años en Brasil. Su esposa es nuestra colega Vi-
viane Trunkle. Julian recibió el envío para San Pablo y así hasta que la actual situación lo permita, 
comenzará su trabajo aquí. Guido Rosell es argentino, y fue enviado a Berlín. También tenemos la 
esperanza que en el futuro Guido podrá contribuir al trabajo en nuestra región.

Por un lado, miramos muchas veces con preocupación la falta de sacerdotes ante tantas posibilida-
des de ampliar el trabajo de la Comunidad de Cristianos en América del Sur. Por otro lado, nos po-
demos alegrar inmensamente vivenciando que la corriente de renovación del círculo de sacerdotes 
siempre fluye y continúa fluyendo. Y en el momento que son consagrados nuevos sacerdotes nos 
deparamos con un hecho muy importante: es necesario, por un lado, que las comunidades tengan 
una base para acoger a un sacerdote, y por otro lado que el sacerdote tenga la disposición de en-
frentar la inseguridad en el presente con el impulso de formar un futuro, que sólo se forma en la ac-
tuación conjunta de la comunidad con el sacerdote. Así podemos ver tres situaciones en las comu-
nidades. Comunidades que tienen sus sacerdotes y que cultivan la vida religiosa en un sentimiento 
de seguridad (situaciones muy extrañas). Comunidades que tienen sus sacerdotes y que tienen que 
movilizar todas sus fuerzas y fantasía para vivir en un estado de inseguridad y formar una vida religio-
sa que en un futuro sea una base segura. Y comunidades que no tiene su sacerdote, o necesitan de 
uno más, pero no hay posibilidades de enviar un colega para trabajar allá. Estas comunidades tienen 
la tarea de movilizar las fuerzas y aprender a trabajar como comunidad, para no perder este tiempo 
valioso, de formar una base que pueda acoger en un futuro a un sacerdote.

Estamos en un tiempo muy inseguro para todos nosotros en todos los niveles de la vida: personal-
mente, en la familia, en la Comunidad de Cristianos, en la ciudad y en el país que vivimos, en toda la 
humanidad. A pesar de ser un tiempo lleno de desafíos y que traerá mucho sufrimiento, me parece 
que es un momento muy importante. Tenemos ahora la posibilidad por un momento de continuar 
viviendo con formas del pasado, y pensar cómo queremos vivir, cuando esta epidemia pase. ¿Será 
sólo el esfuerzo para sobrevivir? ¿Será sólo el regresar a la vida pasada que se detuvo por un ins-
tante? O será una oportunidad de comenzar un poco diferente a como era hasta ahora, un poco 
más verdadero con los ideales que tenemos. En el ámbito personal y social tenemos cada uno de 
nosotros que buscar nuevas respuestas. Pero en el ámbito de la Comunidad de Cristianos tenemos 
que comenzar a buscar un impulso común, que en gratitud por el pasado no sea una repetición del 
pasado, que en autenticidad individual nos una como comunidad, que a pesar de la impotencia que 
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tenemos nos lleve hacia los próximos 100 años de actuación, y tenga la fuerza de renovar de forma 
religiosa toda nuestra vida.

Una persona no envejece por los años que ha vivido. Su cuerpo sí, pero su alma permanece joven 
mientras tenga la posibilidad de actuar para ayudar a realizar ideales, y esté dispuesta a sacrificar 
formas antiguas de vida, de entrar en una zona de inseguridad, de tener esperanza por un futuro, en 
la confianza que los guías espirituales de la humanidad nos están acompañando y ayudando.

Nuestra Comunidad de Cristianos tiene casi 100 años de edad. Y la cuestión que tenemos ahora 
es si conseguimos como comunidad permanecer jóvenes, con la misma actitud que necesitamos 
personalmente.

A pesar de los muchos años que tengo trabajando como sacerdote, o mejor por causa de las expe-
riencias en estos años, me alegro de continuar trabajando con todas las almas jóvenes en nuestra 
Comunidad de Cristianos, con los miembros, con los amigos, y con los colegas. Y espero que en 
cuanto nos podamos reunir nuevamente, no se comience a repetir aquello que teníamos antes de la 
epidemia, sino que intentemos vivir una nueva fuerza en nuestras comunidades, un poco más cerca 
a nuestros ideales.

Fraternalmente, 

João F. Torunsky


